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Para� aquellos� lectores� que� no

hayan� superado� los� cuarenta

años�y�no�hayan�vivido�los�acon-

tecimientos� que,� a� principio� de

los� años� 70,� conmovieron� la

cúpula� del� ajedrez� mundial,

hasta� entonces� permanente-

mente�dominada�por�los�jugado-

res�soviéticos,�Bobby�Fischer�no

sea�posiblemente�más�que�la�de

una� de� las� grandes� figuras� del

ajedrez�mundial,�tan�lejana�como

pudieran�ser� las�de�Capablanca

o�Alekhine.

Pero� los� recientes� aconteci-

mientos� que� han� tenido� como

protagonista�a�quien�muchos�ven

como�el�mejor� jugador�de� todos

los� tiempos,� especialmente� a

raíz�de�su�detención�en�Japón�y

su�posterior�acogida�en�Islandia,

han� vuelto� a� traerle� al� primer

plano�de�la�actualidad�

Por�ello�nos�ha�parecido�oportu-

no� dedicar� unas� páginas� a� re-

cordar� aspectos� de� este� genial

jugador� que� tal� vez� muchos� no

conozcan�o�hayan�olvidado,�da-

do�el� largo� lapso�de�más�de�30

años� desde� que� derrotara� a

Spassky�en� la�capital� islandesa,

arrebatando� un� título� mundial

considerado� patrimonio� soviéti-

co,�en�plena�época�de� la�guerra

fría� entre� Estados� Unidos� y� la

URSS,�lo�que�contribuyó�a�dar�a

Fischer�y�al�ajedrez,�una�popula-

ridad�como�nunca�ha�alcanzado.

Bobby�Fischer�nació�en�Chicago,

el� 9� de� Marzo� de� 1943.� Su

madre,� Regina� Wender,� una

pediatra� suiza� de� origen� judío,

había� llegado�a�Estados�Unidos

cuatro� años� antes� junto� con� su

hija�Joan.�Su�marido�era�un�bio-

físico� alemán� de� nombre

Gerhardt�Fischer,�a�quien�Regina

había� conocido� en� 1933� en

Berlín.� De� allí� se� trasladaron� a

Moscú,� para� escapar� del� cre-

ciente�poder�de�Hitler.�Las�auto-

ridades� de� emigración� nortea-

mericanas� negaron� el� permiso

de�entrada�a�Gerhardt� (al�pare-

cer�por� sus�simpatías�comunis-

tas)� y� éste� se� trasladó� a� Chile.

Por� eso� resulta� poco� probable

que�fuese�el�verdadero�padre�de

Bobby,� siendo� la� hipótesis� más

Angel Martín
MI

Bobby Fischer
La historia de un gran mito
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probable la de que en realidad

fuese Paul Nemenyi, un mate-

mático húngaro de origen judío

que había llegado a los Estados

Unidos el mismo año que Regina

y de quien se sospechaba era

también simpatizante comunista.

Resulta paradójico que los orí-

genes de Fischer fuesen preci-

samente judíos y comunistas,

dos de las cosas que años des-

pués más ha aborrecido.

La infancia de Fischer fue muy

difícil. Su madre se divorció de

Gerhardt en 1945, cuando Bobby

tenía solo dos años, aunque él

reconoce que nunca llegó a

verlo. Así creció sin padre y

pasando serios apuros econó-

micos. El ajedrez entró en su

vida en 1949, recién trasladados

a Brooklyn (Nueva York), cuando

su hermana Joan le enseñó las

reglas que ella misma acababa

de aprender de las instrucciones

de un tablero que le habían

regalado. Las primeras partidas

las jugaron entre ellos y muy

pronto Bobby empezó a ganarlas

todas, lo que hizo que Joan per-

diera pronto el interés. 

Pero Bobby ya había sido cauti-

vado por el juego y de un modo

apasionado, pues empleaba

gran parte de su tiempo jugando

consigo mismo y analizando

partidas, un rasgo que de mayor

conservaría siempre. 

Sin embargo, sus comienzos no

fueron nada impresionantes. Dos

años más tarde, tomó parte en

unas simultáneas dadas por el

Dr. Max Pavel y sólo duró un

cuarto de hora. Al recibir mate se

puso a llorar. Sin embargo, fue

admitido en le Club de Ajedrez

de Brookly, cuyo presidente

Carmine Nigro, se dedicó a

enseñarle con regularidad. En

ese club Bobby pasó jugando los

siguientes cuatro años sin des-

tacar especialmente, a no ser

por su corta edad y la pasión que

ponía en cada partida.

Fue a partir de 1955 cuando

Bobby empezó a jugar torneos

de cierta relevancia y a obtener

resultados cada vez mejores. En

el Campeonato Juvenil de EEUU

se clasificó en el puesto 20, con

el 50% de la puntuación, lo que

con 12 años no impresionaría

ahora (recordemos casos como

los de Carlsen, Ponomariov o

Karjakin) pero al año siguiente

su progreso era notable: ganó el

Campeonato Juvenil de EEUU

con 8,5 de 10 y quedó empatado

del cuarto al octavo, imbatido, en

el U.S. Open. Pero además tomó

parte en el Torneo Rosenwald,

donde jugaron los más fuertes

grandes maestros del país (una

especie de campeonato nacional

absoluto) que fue ganado por

Reshevsky. Allí Fischer sólo

alcanzó el octavo puesto (que

para un casi desconocido niño

de 13 años no estaba nada mal)

pero ganó una partida memora-

ble frente a Donald Byrne.

Esta partida dio la vuelta al

mundo. La noticia de que un niño

de 13 años vencía a uno de los

mejores jugadores de Estados

Unidos causó sensación, pero

más aún por la brillante forma en

que se produjo. Aun hoy día,

Fischer considera esta como una

de sus mejores partidas, proba-

blemente la mejor. 

1.¤f3 ¤f6 2.c4 g6 3.¤c3
¥g7 4.d4 0-0 5.¥f4 d5 
Aprovechando el orden elegido

por las blancas para plantear la

Defensa Grunfeld, una de las

favoritas de Bobby, junto con la

India de Rey. Con ésta última

había tenido malas experiencias

en este torneo (medio punto en

cuatro partidas hasta este

momento). Sin embargo, la per-

severancia siempre ha sido un

rasgo distintivo de Fischer, y a

pesar del resultado de esta par-

tida, en la siguiente con negras,

volvió a plantear la India de Rey.

6.£b3 
Hoy en día 6.e3 y 6.¦c1
? son

las jugadas preferidas.

6...dxc4 7.£xc4 c6 
Es más activo 7...¤a6 8.e4 c5

pero evidentemente la teoria de

esta variante ha evolucionado

mucho desde entonces, por lo

que no vale la pena detenerse

demasiado en esa fase de la

partida. 

8.e4 ¤bd7 9.¦d1 ¤b6
10.£c5 ¥g4 11.¥g5?
Un error que Fischer refuta bri-

llantemente. Había que jugar

11.¥e2 para acelerar el de-

sarrollo del flanco de rey.

11...¤a4!! 
Para desviar este caballo de la

defensa del peón e4. Tales gol-

Byrne, D. USA

Fischer, R.J. USA¶
¶

Apertura PD [D02]

Comenta el MI A.  Martín

Rosenwald. Nueva York 1956
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pes tácticos eran raramente

omitidos por Bobby incluso en

sus primeros años, pues siempre

buscaba el juego activo. La

combinación es muy profunda y

completamente correcta y ya

muestra la habilidad del joven

Bobby para calcular con preci-

sión y profundidad. 

12.£a3 
Byrne rehusa entrar en la

variante principal, que seguiría

12.¤xa4 ¤xe4 13.£c1 (Si

13.£xe7 £a5+ 14.b4 £xa4

15.£xe4 ¦fe8 16.¥e7 ¥xf3

17.gxf3 ¥f8 ganando) 13...£a5+

14.¤c3 ¥xf3 15.gxf3 ¤xg5μ.

12...¤xc3 13.bxc3 ¤xe4! 
El complemento de toda la idea.

De otro modo las negras no ha-

brían hecho más que reforzar el

centro blanco al cambiar en c3. 

14.¥xe7 £b6 15.¥c4 
Byrne juega lo que pone más

dificultades a su adversario. Tras

15.¥xf8 ¥xf8 16.£b3 además

de la fuerte sugerencia de Aver-

bakh 16...¤xc3
, las negras po-

drían jugar la sencilla 16...£xb3

17.axb3 ¦e8
 18.¥e2 ¤xc3

19.¦d2 ¤e4 20.¦d1 ¥b4+

21.¢f1 ¤d2+ ganando.

15...¤xc3! 
Fischer sigue jugando con gran

energía. 

16.¥c5 
Byrne confiaba en esta jugada

intermedia. Evidentemente tras

16.¥xf8? ¥xf8 las blancas no

pueden tomar el caballo y las

negras recuperan la calidad con

gran ventaja. Pero la opción

16.£xc3 ¦fe8 tuvo que ser bien

calculada por Fischer, ya que

existe la réplica 17.¥xf7+ que

las negras responden con san-

gre fría 17...¢xf7 18.¤g5+ ¢xe7

y la posición del rey negro es

menos expuesta que la de su

colega blanco. Tras 19.0-0

¥xd1 20.¦xd1 £b5 las negras

quedan con una torre de ventaja.

16...¦fe8+ 17.¢f1 ¥e6!! 

Este sacrificio de dama da gran

belleza a la partida. Solo ahora

se descubre la profundidad de la

combinación de Fischer, pues

resulta absolutamente necesa-

rio, ya que si 17...¤b5? sigue

18.¥xf7+
 ¢h8 (no 18...¢xf7?

19.£b3+ ¥e6 20.¤g5+ ganan-

do) 19.¥xb6 ¤xa3 20.¥xe8 con

ventaja de las blancas. 

18.¥xb6 

Ahora Byrne no tiene más reme-

dio que entrar en la variante pre-

vista por su adversario, pues

18.¥xe6? conduce a un conoci-

do esquema de mate: 18...£b5+

19.¢g1 ¤e2+ 20.¢f1 ¤g3+

21.¢g1 £f1+
 22.¦xf1 ¤e2#;

mientras que 18.£xc3 £xc5


19.dxc5 ¥xc3 20.¥xe6 ¦xe6 es

un final desesperado, sobre todo

en vista que la activa 21.¦d7 se

contrarresta con 21...¦ae8


amenazando el mate en e1, lo

que da tiempo a jugar tras 22.g3

¦6e7. Finalmente, en caso de

que las blancas retiren su alfil a

d3 o e2, sigue 18...¤b5
 con

ventaja.

18...¥xc4+ 19.¢g1 ¤e2+
20.¢f1 ¤xd4+ 21.¢g1 
Las blancas no pueden hacer

otra cosa, pues 21.¦d3? axb6

22.£c3 ¤xf3 ganando.

21...¤e2+ 22.¢f1 ¤c3+
23.¢g1 axb6 24.£b4 ¦a4 

Esto concluye la combinación.

Las negras ganan la torre de d1,

obteniendo mucho material por

su dama. El resto no requiere

muchas explicaciones, pero Fis-

cher lo juega impecablemente. 

25.£xb6 ¤xd1 26.h3 ¦xa2
27.¢h2 ¤xf2 28.¦e1 ¦xe1
29.£d8+ ¥f8 30.¤xe1 ¥d5
31.¤f3 ¤e4 32.£b8 b5 
Jugado con la sencillez que

Fischer imprimía a sus planes

para materializar la ventaja.

Soltis sugirió como más fuerte

Fischer a los 14 años, en la época en que 
era conocido como “El terror de pana”, 

por su invariable forma de vestir.
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9r+-+r+k+0 
9zpp+-+pvlp0 
9-wqp+l+p+0 
9+-vL-+-+-0 
9-+LzP-+-+0 
9wQ-sn-+N+-0 
9P+-+-zPPzP0 
9+-+R+K+R0 
xiiiiiiiiy 

XIIIIIIIIY 
9-+-+r+k+0 
9+p+-+pvlp0 
9-zpp+-+p+0 
9+-+-+-+-0 
9rwQl+-+-+0 
9+-sn-+N+-0 
9P+-+-zPPzP0 
9+-+R+-mKR0 
xiiiiiiiiy 



32...¢g7
? con la amenaza de

un ataque mortal con ...¥d6+.

Probablemente tenga razón,

aunque luego de 33.£e5+ f6

34.£c7+ ¢h6 35.£f4+ el juego

adquiere un carácter más com-

plicado. En realidad ambos

caminos llevan a una victoria

forzada para las negras.

33.h4 h5 34.¤e5 ¢g7
35.¢g1 ¥c5+ 36.¢f1 

Es posible que Byrne estuviera

apurado de tiempo, aunque ya

nada puede salvarle. Pero el

caso es que continuó jugando

hasta el mate. 

36...¤g3+ 37.¢e1 ¥b4+
38.¢d1 ¥b3+ 39.¢c1 ¤e2+
40.¢b1 ¤c3+ 41.¢c1 ¦c2#
0-1

A partir de aquí su carrera se

dispara: al año siguiente arrasa

en el campeonato nacional juve-

nil (8,5 de 9) y también en el U.S.

Open (8 victorias y 4 tablas) y a

finales de 1958 se proclama por

primera vez campeón absoluto

de los Estados Unidos, al vencer

imbatido y superando por un

punto al consagrado Reshevksy.

Tenía 14 años. 

Más asombrosos todavía fueron

los resultados que logró a conti-

nuación. Como campeón norte-

americano, en 1958 tomó parte

en el torneo Interzonal, celebra-

do en Portoroz (Eslovenia, aun-

que entonces era Yugoslavia),

donde por primera vez se medi-

ría a los mejores jugadores del

mundo (recordemos que allí

jugaban Tal, Petrosian, Gligoric,

Bronstein, Larsen, Szabo, Aver-

bakh y Olafsson, entre otros).

Fischer consiguió nada menos

que clasificarse para el Torneo

de Candidatos, al quedar entre

los seis primeros, lo que le valió

automáticamente el título de

gran maestro. Conseguirlo a los

15 años fue un record que duró

mucho tiempo y aunque recien-

temente otros jugadores lo han

superado, hacerlo y clasificarse

al mismo tiempo para la fase

final del Campeonato Mundial es

algo sencillamente inigualable.   

Una extensa biografía de Fischer

es algo que escapa de la inten-

ción de este artículo, y el lector

interesado puede encontrarla en

la referencia bibliográfica que

hacemos al final del mismo. De

todas formas nos detendremos

en alguno de los momentos más

importantes de su carrera. Ya

hemos mencionado que a finales

de 1957 ganó el Campeonato de

Estados Unidos, cosa que repe-

tiría en siete ocasiones más, en

todas las que jugó, y siempre

con un punto de ventaja, por lo

menos, sobre el segundo. En el

año 1963/64 lo hizo ganando las

11 partidas.

Muy pronto Fischer afirmó que

se convertiría en campeón mun-

dial, y a casi nadie le pareció una

fanfarronada disparatada. Su

primer intento, el torneo de

Candidatos de 1959, le cogió

muy joven (16 años) y con esca-

sa experiencia. Terminó en el

puesto 5-6 con 12 puntos y

medio sobre 28 partidas, a 6

puntos del vencedor, Tal, con

quien perdió las cuatro partidas

que jugó. Pero empató 2-2 con

el segundo clasificado, Keres, y

con el cuarto Smyslov, cosa

nada mala para empezar.

En el siguiente ciclo Fischer dio

muestras de sus aspiraciones, al

ganar el Interzonal de Estocolmo

1962 de modo arrollador, con

17,5 de 22 y 2,5 puntos de ven-

taja sobre Geller y Petrosian,

que empataron en el segundo

puesto. 

Pero luego, en el Torneo de

Candidatos, Curaçao 1962,

Bobby volvió a fracasar, que-

dando cuarto, a 3,5 puntos del

vencedor, Petrosian. Aquí co-

menzaron sus afirmaciones pa-

ranoicas acerca de las supues-

tas trampas que hacían los

rusos, al ayudarse entre sí, pero

lo cierto es que Fischer perdió

por 1,5 a 2,5  los cuatro encuen-

tros que jugó con ellos (sin con-

tar el de Tal, que se retiró por

enfermedad). La desilusión que

esto le causó pudo ser la causa

de que abandorara temporal-

mente las competiciones y en el

periodo 1963-65 apenas jugó, y

PEÓN DE REY REVISTA DE AJEDREZ
8

B o b b y  F i s c h e r

Fischer en Yugoslavia 1959, con Tal y Petrosian
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no fue hasta 1967 que de nuevo

entró en el ciclo por el Campeo-

nato Mundial, jugando el Inter-

zonal en Sousse (Túnez).

Sin embargo, como es sabido,

no terminó el torneo. Se retiró

cuando iba destacado en el pri-

mer puesto, con 7 victorias y 3

tablas. Los motivos fueron los

diversos problemas con la orga-

nización, especialmente en lo

referente a los días de juego.

Fischer se había hecho adepto

de una Iglesia Adventista, que

prohibía jugar desde la puesta

del sol del viernes, hasta la del

sábado. Se ha dicho que eso era

por su religión judía, pero en

realidad ese era el caso de

Reshevsky, quien por cierto

también jugó en Túnez y pudo

jugar esas partidas en los días

de aplazadas, lo que Fischer no

aceptó.

A esto siguió un nuevo retiro, el

segundo, del ajedrez. En los dos

años siguientes solo jugó un tor-

neo en Yugoslavia y otro en

Israel. Ni siquiera participó en el

Campeonato de EEUU.

Esta situación cambió con oca-

sión del grandioso match que se

celebró en Belgrado 1970 entre

una selección mundial y un equi-

po de la URSS. Fischer siempre

había tenido muy buenas rela-

ciones con los yugoslavos y ellos

querían contar con la participa-

ción del americano. Y sorpren-

dentemente, Bobby aceptó, a

pesar de que Larsen reclamó

jugar en el primer tablero, en

base a sus buenos resultados

durante aquellos últimos años.

En ese encuentro, Fischer ven-

ció a Petrosian por 3 a 1, gana-

do las dos primeras partidas y

entablando las otras dos. Fischer

iniciaba así su periodo triunfal y

entre 1970 y 1972 mostró una

superioridad incuestionable so-

bre todos los demás jugadores

del mundo, tal vez como nadie

haya mostrado nunca. 

En el camino del título mun-
dial

Al parecer el triunfo sobre Pe-

trosian le convenció de que era

su momento. Tomó parte en el

Interzonal de Palma de Mallorca

donde no tuvo rival, venciendo

con 3,5 puntos de ventaja sobre

el segundo y luego barrió espec-

tacularmente a sus adversarios

en las eliminatorias de Candida-

tos, primero a Taimanov por 6-0

y luego a Larsen, quien estaba

considerado como uno de los

mejores jugadores del mundo,

por idéntico resultado. 

Precisamente del match con

Taimanov es la siguiente partida,

una joya que muestra la impeca-

ble técnica de Fischer y es muy

característica de su estilo:  

1.e4 c5 2.¤f3 ¤c6 3.d4 cxd4
4.¤xd4 £c7 5.¤c3 e6 6.g3
a6 7.¥g2 ¤f6 8.0-0 ¤xd4
9.£xd4 ¥c5 10.¥f4! d6 
El cambio 10...¥xd4 11.¥xc7

¥xc3 12.bxc3 d5 13.exd5 ¤xd5

14.¥e5 f6 15.c4
 ¤b4 16.¥d6

deja a las blancas con una per-

sistente presión. 

11.£d2 h6 

Una jugada necesaria. Después

de que las blancas jueguen una

torre a d1, el avance ...e6-e5

será prácticamente forzado, y las

negras quieren evitar entonces la

jugada ¥g5 que eliminaría un

defensor de d5. 

12.¦ad1 e5 13.¥e3 ¥g4?! 
Esta jugada es floja, ya que las

blancas logran una posición

ventajosa. Resulta interesante la

paradójica jugada 13...¢e7. En

cambio si 13...¥xe3 14.fxe3
 y

ya no vale 14...¢e7? 15.¦xf6.

También 13...¥e6 era preferible. 

14.¥xc5! 
Tal vez las negras contaban con

14.f3 ¥xe3+ 15.£xe3 ¥e6 con

igualdad aproximada.

14...dxc5 
Forzado. Si 14...¥xd1? 15.¥xd6

o 14...£xc5? 15.£xd6 ganando.

15.f3 ¥e6 16.f4! ¦d8 

A 16...0-0 puede seguir 17.¤d5

¥xd5 18.exd5 £d6 19.fxe5

£xe5 20.c4 o 20.d6.

17.¤d5 ¥xd5 18.exd5 e4 
Si 18...exf4? 19.¦fe1+ con ven-

taja blanca.

19.¦fe1! ¦xd5 20.¦xe4+!
¢d8 
Si 20...¢f8 21.¦e8+ con ventaja.

21.£e2 ¦xd1+ 22.£xd1+
£d7 
Es necesario cambiar piezas,

pues si 22...¢c8 23.¦e5 ¢b8

24.£f3 con clara ventaja.

23.£xd7+ ¢xd7 
El final es favorable al blanco por
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Fischer, R.J. USA 2740

Taimanov, M URS 2620¶
¶

Defensa Siciliana [B47]

Candidatos (4) Vancouver  1971
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dos factores: El alfil es superior

al caballo y además, la combina-

ción de piezas torre y alfil casi

siempre son superiores a torre y

caballo, especialmente con el

centro abierto. 

24.¦e5! b6 
Parece natural, pero es posible

que esta jugada sea un error.

Era interesante 24...¢d6 25.a4

(25.¥xb7 ¦b8 26.¥xa6 ¦xb2

27.¥c4 ¦xc2 28.¥xf7 c4 da un

buen contrajuego a las negras)

25...b5 26.a5 aunque la ventaja

sería del blanco. 

25.¥f1! a5 26.¥c4! 
Con esta maniobra las blancas

fijan la torre negra a la defensa

de f7, impidiendo la disputa de la

columna abierta, ya que si las

negras consiguiesen cambiar

torres, el final sería muy proba-

blemente tablas. 

26...¦f8 27.¢g2 ¢d6 28.¢f3
¤d7 29.¦e3 ¤b8 30.¦d3+
¢c7 31.c3 ¤c6 32.¦e3 ¢d6
33.a4 
Una excepción a la regla de no

colocar los peones en casillas

del color de nuestro alfil. En a4 el

peón está muy bien y es imposi-

ble de atacar. 

33...¤e7 34.h3 ¤c6 
Las negras no pueden hacer

nada más que esperar. 

35.h4 
Preparando el avance de los

peones así como un eventual

h4-h5. Directamente 35.g4 no

sería bueno por 35...g5 

35...h5?! 
Probablemente este sea el error

decisivo, pues a partir de aquí no

se ve como pueden las negras

salvar la partida, en vista de la

demostración técnica que hará

Fischer. Con esta jugada, las

negras colocan un peón en una

casilla de color del alfil, con lo

que será atacable, pero lo peor

es que, en pocas jugadas se

verán forzadas a hacer lo mismo

con otros peones del flanco de

rey quedando en una posición

muy peligrosa. Era mejor que-

darse esperando con 35...¤e7,

aunque resulta una defensa

bastante incómoda. 

36.¦d3+ ¢c7 37.¦d5! f5
38.¦d2 ¦f6 39.¦e2 ¢d7
40.¦e3! g6 41.¥b5 ¦d6
42.¢e2! 

Ahora el plan será cambiar las

torres, para poder atacar los

peones del flanco de rey con el

alfil. Pero hay que hacerlo con

precisión, pues si 42.¦d3 ¦xd3+

43.¥xd3 ¤d8
 44.¥c4 ¢e7

45.¢e3 ¤b7 y tras colocar el

caballo en d6 las negras pueden

esperar con ¢e7-¢f6 ya que su

posición es inexpugnable.

42...¢d8 
Tal vez fuese mejor conservar la

torre con 42...¦f6 aunque tras

43.¢d2 la posición de las negras

es igualmente muy delicada.

43.¦d3! ¢c7 44.¦xd6 ¢xd6

45.¢d3 
Ahora las blancas están amena-

zando 46. ¥xc6 ¢xc6 47. ¢c4

con un final ganador, así que las

negras deben mover su caballo

dejando paso al alfil. Obsérvese

que sería prematuro pasar al

final de peones con 45.¥xc6?

¢xc6 46.¢d3 ¢d5 47.b3? debi-

do a 47...c4+
 48.bxc4+ ¢c5

49.¢d2 ¢xc4 50.¢c2 b5 y con

su peón pasado alejado, son las

negras quienes ganan. 

45...¤e7 46.¥e8 ¢d5 

La primera parte del plan gana-

dor incluye la entrada del rey

blanco por el flanco de dama

hasta la casilla "b5".

47.¥f7+ ¢d6 48.¢c4 ¢c6
49.¥e8+ ¢b7 50.¢b5 ¤c8
Un truco que no varia el resulta-

do de la partida, pero que era la

única manera de resistir por

parte del negro.

51.¥c6+ 
Claro que no 51.¥xg6?? ¤d6#. 

51...¢c7 52.¥d5! ¤e7 
Esta defensa pasiva es la mejor,

aunque resulte insuficiente. Si

52...¤d6+ 53.¢a6 ¤e4 54.¥f7

¤xg3 55.¥xg6 ¢c6 56.¥e8+

¢c7 57.¢b5 ¤e2 (57...¢d8

58.¥c6 ¢c7 59.¥f3) 58.¥xh5

¤xf4 59.¥f7 el peón pasado

decide con facilidad.

53.¥f7! 
Observese ahora de qué sutil

manera las blancas dejan a su

rival en zugzwang (sin jugada). 
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53...¢b7 54.¥b3! ¢a7 
54...¤c8� 55.¥d5+� ¢c7� 56.¢a6

con�posición�similar�a�la�partida.

55.¥d1! 

El�alfil�pasa�a�ocupar�la�gran�dia-

gonal,� aprovechando� que� las

negras� no� pueden� mover� el

caballo,� ya� que� el� rey� blanco

penetraría�por�c6.

55...¢b7 56.¥f3+ ¢c7 
Si�56...¢a7�57.¥g2�y�las�negras

quedan�en�zugzwang.

57.¢a6 ¤g8 58.¥d5 ¤e7 
58...¤f6� sería� parecido� al

comentario� en� la� jugada� 52

59.¥f7� ¤e4� 60.¥xg6� ¤xg3

61.c4� (también� gana� 61.¢b5)

61...¢c6�62.¢a7�¢c7�63.¥f7+-.

59.¥c4! ¤c6 
59...¢c6� 60.¥b5+� ¢c7� 61.¥e8

llegaría�a�la�misma�posición.�

60.¥f7 ¤e7 61.¥e8! 

Finalmente� se� ha� llegado� a� la

posición� de� zugwang.� Las� ne-

gras� tienen� que� jugar� y� esto� es

aquí�una�desventaja.�

61...¢d8 62.¥xg6! 
De�no�ser�por�este�sacrificio� las

blancas� no� podrían� progresar

pero�ahora�ganan�sin�demasia-

dos�problemas.�

62...¤xg6 63.¢xb6 ¢d7
64.¢xc5 
64.¢xa5� ¢c6� sería� evidente-

mente�un�error.

64...¤e7 65.b4 axb4 66.cxb4
¤c8 67.a5 ¤d6 
67...¢c7�68.b5�¤e7�69.b6+�etc.�

68.b5 ¤e4+ 69.¢b6 ¢c8
70.¢c6 ¢b8 
O� bien� 70...¤xg3� 71.a6� ¢b8

72.b6� ¤e4� 73.a7+� ¢a8� 74.b7+

¢xa7�75.¢c7+-�

71.b6 1-0
Una�magnífica� exhibición� técni-

ca.� Dificilmente� puede� ponerse

un�pero�al�juego�de�las�blancas.

Fischer� parecía� invencible.

Había�ganado�las�últimas�7�par-

tidas�del�Interzonal�y�12�más�en

los� encuentros� frente� a� Taima-

nov� y� Larsen.� Sus� rivales� no

habían� podido� arrancarle� tan

siquiera�unas�tablas.�El�siguiente

encuentro,�la�final�de�Candidatos

era� frente� al� supersólido� Petro-

sian,�pero�pocos�esperaban�que

fuera� un� verdadero� obstáculo,

tras� lo� visto� un� año� antes� en

Belgrado.� La� primera� partida� la

ganó� nuevamente� Fischer,� ele-

vando�la�cifra�a�20�victorias�con-

secutivas� en� una� fase� final� del

Campeonato�Mundial.

Pero� Petrosian� puso� fin� a� la

racha�al�ganar�la�segunda�parti-

da�y�aquí�se�puso�de�manifiesto

uno�de�los�secretos�del�juego�de

Fischer:�es�capaz�de�ejercer�una

tremenda� presión� sicológica

sobre�sus�rivales�y�esto�hace�que

cometan�errores�con�mayor�fre-

cuencia.� Una� vez� que� Fischer

advierte� ese� signo�de�debilidad,

se�muestra�implacable.�Él�mismo

dijo�en�una�ocasión�que�el�mejor

momento�para�él�durante�la�par-

tida�es�cuando�nota�que�la�resis-

tencia�sicológica�de�su�adversa-

rio� empieza� a� ceder.� Por� ello

tanto�a�Taimanov�como�a�Larsen

les�resultó�imposible�recuperarse

de� sus� primeros� descalabros.

Pero� la� victoria� de�Petrosian� en

la� segunda� partida� cambió� las

cosas.� Fischer� tuvo� problemas

también� en� la� tercera� (se� salvó

con�unas�tablas�por�triple�repeti-

ción� que� Petrosian� no� advirtió).

Pero�Petrosian�no�supo�aprove-

char� ese� momento.� Tras� unas

tablas� en� la� cuarta,� logró� cierta

ventaja�en�la�quinta,�pero�la�dejó

escapar.�Parecía�que�la�lucha�se

mantenía�equilibrada.

Sin�embargo,�en�la�siguiente�fue

Fischer�quien�logró�cierta�venta-

ja� y� tras� larga� lucha� terminó

imponiéndose.� Petrosian� tuvo

algunas� posibilidades� de� tablas,

pero�no� las�aprovechó�y�a�partir

de�aquí�su�resistencia�sicológica

se� vino� abajo.� Fischer� ganó� las

tres� partidas� siguientes,� termi-

nando�el�match�con�un�contun-

dente�4-0�en�las�cuatro�partidas

finales�y�un�claro�6,5�a�2,5�en�el

marcador�global.

La� siguiente� partida,� la� séptima

del� match,� muestra� a� Fischer

ganando�con�gran�facilidad�a�su

adversario�en�otra�obra�maestra

de�técnica:

Este� encuentro� destaca� clara-

mente� en� mis� recuerdos.� Creo

que�es�una�de�las�mejores�parti-
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das jugadas en el tablero.

Incluso hoy día, puedo recordar

el rayo de comprensión que ilu-

minó mi mente cuando vi la

jugada 18.b4

 ¡Todo me pareció

tan simple y evidente
 Todo lo

que hace Fischer parece perfec-

to. La coordinacion entre sus

piezas dinamiza la posición, sus

magistrales decisiones están en

plena armonía con las exigen-

cias de la posición. Realmente,

quien entiende este juego solo

puede disfrutar, olvidando las

opciones que quedan fuera de

las jugadas ejecutadas. 

1.e4 c5 2.¤f3 e6 3.d4 cxd4
4.¤xd4 a6 5.¥d3 ¤c6 
Más precisa es 5...¥c5.

6.¤xc6 bxc6 7.0-0 d5 8.c4 
Después de este ataque frontal

la lucha empieza tener unos ras-

gos muy concretos. 

8...¤f6 9.cxd5 cxd5 10.exd5
exd5?! 
Petrosian determina la estructu-

ra de su posición con cierta arro-

gancia, aunque en este momen-

to era difícil imaginar el castigo

que llevarían las negras por esa

decisión. Había que jugar

10...¤xd5 contra lo que proba-

blemente las blancas seguirían

con 11.¥e4 y apartir de eso

estaríamos viendo "otra película"

completamente diferente. 

11.¤c3 ¥e7 12.£a4+ £d7 
Por las debilidades estructurales

parece más lógica 12...¥d7 y si

13.£d4 (también es posible lle-

var la dama al flanco de rey

13.£h4 ¤e4 14.£h5 ¤xc3

15.bxc3) 13...¥e6 14.¥f4 0-0

15.¦ac1 las negras pueden

molestar con 15...¤h5.

13.¦e1! £xa4 14.¤xa4 ¥e6
15.¥e3 
Otra jugada clara como el agua.

Las blancas preparan el cambio

de los alfiles negros, lo que ase-

gura el futuro dominio del centro

y el flanco de dama. 

15...0-0 

No satisface 15...¤d7 por 16.f4

0-0 17.f5 y aunque las negras

tienen la respuesta 17...¤e5 la

posición empieza a "oler" mal. 

16.¥c5 ¦fe8 17.¥xe7 ¦xe7 

18.b4!! 
Antes de hacer esta jugada, la

posición de las negras parecía

un poco inferior, pero estaba

bastante lejano que las blancas

pudiesen conseguir algo tangi-

ble. Pero ahora la posición se

llena de concreción, el peón a6

queda prácticamente inmóvil

bajo la severa mirada del alfil d3,

las piezas negras se quedan sin

perspectivas, la columna "c" muy

pronto quedará bajo control de

las torres blancas y por supues-

to, la debilidad de las casillas

negras abre la posibilidad de

lograr una gran superioridad. 

18...¢f8 
El intento 18...a5 solo aceleraría

la derrota de las negras: 19.b5

¦c8 20.¦ac1 con superioridad

decisiva de las blancas. 

19.¤c5 ¥c8 20.f3! ¦ea7
21.¦e5 ¥d7 
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22.¤xd7+! 
Una elección que simplifica la

realización de la ventaja.

También era posible 22.a4 ¥c8

23.¦b1 pero después de

23...¦c7 las negras amenazan

a5 con contrajuego.

22...¦xd7 23.¦c1 ¦d6
24.¦c7 ¤d7 25.¦e2 

Las negras quedan en una posi-

ción de zugzwang: no pueden

mover ninguna pieza, solo les

quedan jugadas de peones. 

25...g6 26.¢f2 h5 27.f4 h4
28.¢f3 f5 
Es horrible debilitar la séptima

fila de esta forma, pero no hay

muchas más jugadas. 

29.¢e3 d4+ 30.¢d2 ¤b6 
El único intento que quedaba era

30...¦b8 31.a3 ¦bb6 y las blan-

cas tienen varias formas para

aumentar su ventaja. Ofrezco

una de ellas: 32.¦c8+ ¢f7

33.¥c4+ ¢f6 34.¢d3 ¦b8

35.¦xb8 ¤xb8 36.¦e5 g5

37.¦d5 ¦xd5 38.¥xd5 gxf4

39.¢xd4 ganando.

31.¦ee7 ¤d5 32.¦f7+ ¢e8
33.¦b7 ¤xb4 34.¥c4 1-0

Después de vencer a Petrosian,

sólo quedaba un obstáculo entre

Fischer y la realización del sueño

de toda su vida de convertirse en

campeón mundial. Precisamente

Boris Spassky era el rival más

difícil para Bobby, pues nunca le

había vencido, siendo derrotado

en cambio en tres ocasiones. Sin

embargo, el Spassky de 1972 no

era ya el mismo que conquistó el

título mundial tres años antes,

pues parecía falto de ambición y

sus resultados ya no eran tan

brillantes. Con todo se preveía

una lucha tremendamente dura.

El Match del Siglo

Es dificil narrar en pocas líneas

los acontecimientos relaciona-

dos con lo que se llamó "El

Match del Siglo" pero durante los

meses de Julio y Agosto de 1972

el encuentro que tuvo lugar en la

capital islandesa captó la aten-

ción mundial y no solamente del

mundo del ajedrez, sino que

atrajo el interés de muy diversos

medios de comunicación, tanto

del deporte como de la política.

Pocos años después, Islandia

era el peís con mayor proporción

de ajedrecistas por habitante de

todo el mundo.

El match en sí tuvo muchas

complicaciones, sobre todo al

principio. Las condiciones que el

aspirante presentó fueron tantas

que la propia celebración del

mismo llegó a pender de un hilo.

Fischer perdió la primera partida.

En un final de alfiles, completa-

mente tablas, capturó un peón

de modo temerario, como que-

riendo demostrar que era él

quien iba a dictar el rumbo de los

acontecimientos. Después se

quejó de la presencia de las

cámaras de televisión y se negó

a jugar la segunda partida, que

perdió por incomparecencia.

Parecía un milagro que el match

pudiera continuar, pero ocurrió.

Fischer aceptó el 2-0 pero puso

una serie de condiciones para

jugar la tercera partida, espe-

cialmente sin cámaras de televi-

sión y en un lugar cerrado al

público. Spassky aceptó, proba-

blemente incómodo por el punto

regalado en la anterior partida,

pero fue incapaz de jugar a su

nivel habitual y Fischer consiguió

su primera victoria sobre el ruso. 

En la cuarta partida, Spassky

sorprendió a su rival con una

variante preparada pero luego no

jugó con precisión y el america-

no logró el empate. Y en la quin-

ta Fischer ganó con sorprenden-

te rapidez frente a un Spassky

irreconocible:

Las negras tienen una clara ven-

taja y Fischer remata la lucha

ayudado por un grave error de su

rival:

23...¤h5
 24.¦xf8+ ¦xf8

25.¦xf8+ ¢xf8 26.¥d1 ¤f4


27.£c2?? [Había que jugar

27.£b1μ] 27...¥xa4
 0-1 [Tras

28.£xa4 £xe4 decide] 

Así, después de sólo 5 partidas,

Fischer había equilibrado el

marcador y tenía una gran supe-

rioridad sicológica. Y en la

siguiente asestó un duro golpe a

la moral de su adversario, al
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jugar un gambito de Dama con

las blancas, casi por primera vez

en su vida y hacerlo con la per-

fección que puede verse a conti-

nuación:

1.c4 e6 2.¤f3 d5 3.d4 ¤f6

4.¤c3 ¥e7 5.¥g5 0-0 6.e3 h6

7.¥h4 b6 8.cxd5 ¤xd5 9.¥xe7

£xe7 10.¤xd5 exd5 11.¦c1

¥e6 12.£a4 c5 13.£a3 ¦c8

14.¥b5 a6 [14...£b7
] 15.dxc5

bxc5 16.0-0 ¦a7 17.¥e2 ¤d7

18.¤d4
 £f8?
 [Permite una

fuerte continuación. Era mejor

18...¤f6
 19.¤b3 c4] 

19.¤xe6 fxe6 20.e4
 d4? [Un

error, al ceder la casilla c4,

donde el alfil será muy fuerte.

Había que jugar 20...c4 21.£h3

¦c6 con una posición sólo algo

peor. Ahora Fischer explota su

ventaja de un modo magistral]

21.f4 £e7 22.e5
 ¦b8?
 [La últi-

ma ocasión de impedir que el alfil

se coloque en c4 era 22...¤b6]

23.¥c4
 ¢h8 [Ya es tarde para

23...¤b6 debido a 24.£b3
 ¤d7

25.¥xe6+ ¢h8 26.£d5 ¦xb2

27.¦b1 con gran ventaja de las

blancas] 24.£h3 ¤f8 25.b3 a5

26.f5
 exf5 27.¦xf5 ¤h7

[Tampoco es suficiente 27...¤g6

28.£g3] 28.¦cf1 [28.¦f7?? ¤g5]

28...£d8 29.£g3 ¦e7 30.h4


¦bb7 31.e6
 ¦bc7 32.£e5 £e8

[32...d3 33.¦d1] 33.a4 £d8

34.¦1f2 [34.¦f7 era otra forma

de ganar, que Fischer también

tiene más delante. Pero prefiere

otro camino, igualmente efectivo,

conservando todas sus piezas

para el remate final.] 34...£e8

35.¦2f3 £d8 36.¥d3 £e8

37.£e4 ¤f6 [37...¦xe6 38.¦f8+
] 

38.¦xf6
 gxf6 39.¦xf6 ¢g8

40.¥c4 ¢h8 41.£f4  1-0

Fischer tomó de este modo la

delantera en el marcador, que

aumentó en las siguientes 4 par-

tidas, al ganar las dos con blan-

cas y empatar las de negras.

Tres puntos de ventaja, en solo

10 partidas era algo sensacional,

y más teniendo en cuenta el

comienzo con 0-2. Spassky

ganó la partida 11, pero Fischer

recuperó la ventaja al imponerse

en una colosal lucha en la 13,

con lo que el match quedaba

prácticamente decidido, aunque

en las restantes partidas Spas-

sky presentó una resistencia

feroz. En casi todas tuvo venta-

ja, pero Fischer se escapaba una

y otra vez. Y tras siete tablas

consecutivas, en la partida 21

Fischer consiguió el triunfo defi-

nitivo, dejando el marcador final

en un claro 12,5 a 8,5 y convir-

téndose en el decimoprimer

campeón mundial de ajedrez.  

Un campeón fantasma

Lo que luego ocurrió es también

sabido, aunque la mayoría de los

detalles permanecen ocultos.

Fischer no jugó ni una sola par-

tida de competición en los años

siguientes y cuando llegó el

momento de defender su titulo,

ante Karpov, exigió un nuevo

cambio de las reglas, fundamen-

talmente jugar sin límite de par-

tidas, pero contando solo las vic-
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Fischer, R.J. USA 2785

Spassky, B URS 2660¶
¶

Gambito de Dama [D59]

Cto. Mundial (6) Reykjavik  1972
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Un momento del match de 1972 entre Fischer y Spassky
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torias,�lo�que�ya�se�había�hecho

en� la�época�anterior�a� los�cam-

peonatos�mundiales�organizados

por� la� FIDE.� Concretamente� el

de� Capablanca-Alekhine� había

sido�el�último�disputado�en�estas

condiciones,�aunque�allí�el�límite

eran�seis�victorias,�mientras�que

Fischer� pedía� 10� victorias� para

ganar�el�título.

Sin� embargo,� no� fue� este� el

impedimento�definitivo.�La�cláu-

sula�de�que�el�campeón�mantu-

viese�su�titulo�en�caso�de�llegar�9

a� 9� hacía� que� en� la� práctica� el

aspirante� tuviese�que�ganar� por

al� menos� 10� a� 8,� algo� que� los

rusos� no� estaban� dispuestos� a

admitir� de� ninguna� manera.� Y

con�la�experiencia�anterior�de�las

negociaciones� con� Fischer,no

estaban�dispuestos�a�hacer�nin-

guna�concesión.�En�consecuen-

cia,�las�posturas�se�mantuvieron

firmes�y�Fischer�decidió�no�jugar,

y�la�FIDE�le�dio�el�titulo�al�aspi-

rante.

Tras�ganar�el�campeonato�mun-

dial,�Fischer�pareció�haber�cum-

plido�todos�sus�objetivos�y�desa-

pareció� del� mundo� del� ajedrez.

Solo�llegaron�rumores,�la�mayo-

ría� dudosos,� sobre� negociacio-

nes�acerca�de�su�posible�vuelta�a

los�torneos�o�de�un�match�contra

Karpov,� que� nunca� llegaron� a

nada.

La� adhesión� de� Fischer� a� una

secta� religiosa� adventista,� que

en�el�pasado�fue�causa�de�algu-

nos� problemas� (recordemos� su

retirada�del�Interzonal�de�Sousse

al� no� querer� jugar� los� sábados

por� impedírselo� su� religión)� ter-

minó� hacia� 1976,� cuando� los

lideres� de� la� secta� quisieron

apretar� demasiado� en� sus� exi-

gencias� económicas.� Asimismo

varios� contenciosos� legales� que

Fischer�mantenía�fueron�las�úni-

cas� noticias� que� durante� años

trascendieron�a�la�opinión�públi-

ca.�Fischer�nunca�disfrutó�con�la

popularidad� y� aborrecía� a� los

periodistas,� a� los� que� acusaba

de� tergiversar� sus� palabras,� de

modo� que� practicamente� nunca

concedía�entrevistas.

Pero�en�las�pocas�declaraciones

que� hacía,� el� escándalo� estaba

asegurado.� Fischer� acusaba� a

los�rusos�de�hacer�trampas,�lle-

gando�a�decir�que�todos�los�mat-

ches� que� habían� jugado,� desde

Curaçao�1962,�estaban�amaña-

dos,� incluso� los� de� Karpov� con

Korchnoi� y� con� Kasparov.� Más

tarde�a�este�grupo�de�enemigos

suyos�se�unieron�los�judíos,�con-

tra�los�que�lanzó�furibundos�ata-

ques,� a� pesar� de� su� propia

ascendencia�judía.

En� 1981� Fischer� volvió� a� las

páginas�de�noticias,� cuando� fue

detenido� por� la� policía,� que� le

confundidó� con� el� asaltante� de

un�banco�y,�al�negarse�a�identi-

ficarse,� fue� encarcelado,� donde

estuvo�un�par�de�días.

Pero�pronto�volvió�al�anonimato,

cambiando� incluso� su� nombre.

De� los� siguientes� años� apenas

sabemos�nada�y�por�ello,�cuando

en� 1992� se� anunció� que� Bobby

Fischer� iba�a� jugar�un�match�de

revancha� frente� a� Spassky,

exactamente� 20� años� después

de� su� encuentro� en� Reykjavik,

fueron�muchos�los�que�lo�pusie-

ron�en�duda.

El regreso de Fischer

Sin�embargo,�esta�vez�ocurrió�y

el� 2� de� Septiembre� de� 1992,

ambos� jugadores� volvieron� a

enfrentarse,� esta� vez� con� las

reglas�de�Fischer:�a�10�victorias

y�sin�límite�de�partidas.�En�caso

de� empate� a� 9,� el� campeón� (o

sea� él)� retenía� el� título.� Fischer

puso�especial�empeño�en�que�el

match� fuera� denominado� Cam-

peonato�Mundial,�pues�se�consi-

deraba� el� legítimo� poseedor� de

la�corona.�No�había�aplazamien-

tos�y�se�utilizó�un�reloj�que�aña-

día� tiempo� después� de� cada

jugada� (una� idea� del� propio

Fischer)� dos� cosas� que� poste-

riormente� ha� sido� incorporadas

en�las�competiciones�oficiales.

PEÓN DE REY REVISTA DE AJEDREZ
15

B o b b y  F i s c h e r

Fischer con Spassky durante el match de 1992. A su lado el GM filipino Torre,
que fue su ayudante durante el mencionado encuentro.



Lo� de� menos� fue� el� resultado,

donde� Fischer� volvió� a� vencer,

esta�vez�por��10-5�con�15�tablas.

El� nivel� del� match� generó� con-

troversias,� pero� se� comprobó

que� el� tiempo� no� había� pasado

en�vano�y�la�preparación�teórica

de�Fischer� ya� no� era,� ni�mucho

menos,�la�de�entonces.

Pero� la� polémica� principal� vino

generada�por�la�sede.�Se�jugó�en

una� Yugoslavia� por� entonces

bajo� sanciones� económicas� de

las� Naciones� Unidas,� aunque

esto�solo�afectaba�a�las�transac-

ciones�comerciales.�El�Gobierno

de� Estados� Unidos� envió� una

comunicación� escrita� a� Fischer

prohibiendole� jugar� allí� y� Bobby

convocó� una� conferencia� de

prensa� donde� escupió� sobre

aquel� papel� antes� de� romperlo

en�pedazos.�

Con� el� paso� dado,� Fischer� se

cerraba�las�puertas�a�un�posible

regreso�a�su�país,�ante�la�ame-

naza�de�una�elevada�multa�eco-

nómica� e� incluso� diez� años� de

cárcel.� Pero� él�más� de� una� vez

ha�demostrado�que�no�es�la�per-

sona�que�suela�dar�marcha�atrás

en�sus�decisiones,�a�pesar�de�las

consecuencias.

Fischer� se� había� convertido� en

un�hombre�sin�patria,�aunque�no

consta�que�por�aquellos�años�el

Gobierno� estadounidense� em-

prendiera� ninguna� acción� seria

contra�él.��

Estuvo� viviendo� una� época� en

Hungría,� Filipinas� y� Japón.� Sus

declaraciones�antisemitas�fueron

creciendo� de� tono,� sobre� todo

cuando�en�1998,� sus�pertenen-

cias,�que�se�hallaban�almacena-

das� en� un� depósito� en� Pasa-

dena,�fueron�desalojadas�y�pos-

teriormente� subastadas,� con� la

excusa�de�un�retraso�en�el�pago.

Fischer�estalló�en�ira�y�habló�de

una�conspiración�judía�contra�él,

llegando�a�aborrecer�todo�lo�que

tuviera� relación� con� la� justicia� y

el�poder�en�los�Estados�Unidos.

Esta� situación� llegó� al� límite

cuando,� con� ocasión� de� los

atentados�del�11�de�Septiembre

de� 2001� contra� las� Torres

Gemelas�de�Nueva�York,�Fischer

hizo� unas� declaraciones� terri-

bles,�justificando�la�acción�terro-

rista� e� incluso� alegrándose� de

ella.�Parece� que� estas� declara-

ciones� pusieron� de� nuevo� en

marcha�la�rueda�de�la�Justicia�en

Estados�Unidos�y�aprovechando

el�periodo�electoral�de�finales�del

2003�y�la�opinión�pública�nortea-

mericana� muy� dolida� con� las

declaraciones�de�quien�en�1972

había�sido�considerado�un�héroe

nacional,�la�Administración�Bush

pensó� que� perseguir� a� Fischer

sería� algo� bien� visto� por� los

electores.�

Efectivamente,� el� día�11�de�Di-

ciembre�de�2003,�las�autoridades

norteamericanas� revocaron� la

validez�del�pasaporte�de�Fischer,

pero�contra�toda�lógica,�no�se�lo

comunicaron� al� interesado.� El

motivo� oficial� fue� la� decisión� de

Fischer� de� jugar� su� match� de

1992�frente�a�Spassky�en�territo-

rio� de� la� antigua� Yugoslavia,� a

pesar� de� la� prohibición� expresa

del� Gobierno� de� EEUU.� Curio-

samente� Spassky,� ya� entonces

ciudadano�francés,�no� tuvo�nin-

gún�problema�a�este�respecto.

Encarcelado en Japón

Lo�que�luego�ocurrió�ya�debe�ser

conocido� por� nuestros� lectores,

pues� hemos� ido� informando� en

varios� números� de� la� revista.

Bobby�fue�detenido�el�día�13�de

Julio� de� 2004� en� el� aeropuerto

internacional�de�Narita�(cerca�de

Tokyo)� cuando� trataba�de� viajar

a�Filipinas,�bajo� la�acusación�de

viajar�con�un�pasaporte�inválido.�

Tras� su� detención,� Fischer� se

enfrentaba�a�una�petición�de�ex-

tradicción,� que� fue� recurrida� y

alargándose� en� el� tiempo.� For-

malmente,� la� única� acusación

que� pesaba� sobre� él� era� viajar

sin� pasaporte� válido,� pero� el

trasfondo�podía� ser�mucho�más

serio� en� caso� de� ser� enviado� a

su�país.�
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El nuevo pasaporte islandés de Fischer, que le permitió abandonar Japón.



Un�grupo�de�admiradores�suyos,

englobados� bajo� el� nombre� de

Comité� para� la� liberación� de

Fischer,� encabezado� por� su

actual� prometida,� la� japonesa

Miyoko� Watai,� emprendieron

toda�una�serie�de�acciones�lega-

les�frente�a�las�autoridades�nipo-

nas,�empezando�por�la�renuncia

del�propio�Fischer�a�su�ciudada-

nía�norteamericana.�Sin�embar-

go,� la� petición� de� ciudadanía

alemana,�a�la�que�Fischer�podía

tener� algún�derecho�por� su�ori-

gen�paterno,�no�prosperó.

Las� gestiones� por� parte� de� la

Federación� Islandesa� de� aje-

drez,�donde�Fischer�sigue�siendo

recordado�por�su�match�frente�a

Spassky�de�1972,�fueron�mucho

mejor.� Aquí� jugaron� un� papel

destacado� diversos� directivos� y

grandes� maestros� islandeses,

empezando�por�el�antiguo�presi-

dente�Einar�Einarsson�y�el�amigo

personal� de� Fischer,� y� antiguo

guardaespaldas�suyo�durante�el

match�de�1972,�Saemi�Palsson,

quienes�consiguieron�que��final-

mente�el�Gobierno�islandés�con-

cediera� a� Fischer� un� permiso

temporal�de�residencia,�así�como

un�pasaporte�válido,�el�día�7�de

Marzo,� sólo� dos� días� antes� del

62�cumpleaños�de�Bobby,�lo�que

parecía� un� excelente� regalo� de

aniversario.

Pero� las� cosas� se� complicaron.

Por� un� lado,� el� Gobierno� de

Estados�Unidos�varió�su�estrate-

gia� y� presentó� una� nueva� línea

de� acusación� contra� Fischer,

basada�en�una�supuesta�evasión

de� impuestos.�Por�otro� lado,� las

autoridades�niponas,�en�virtud�de

sus�propias�leyes,�no�aceptaban

que�Bobby�pudiera�ser�enviado�a

otro�país�que�no�fuera�el�suyo.

Pero�a�estas�alturas,�los�islande-

ses�estaban�jugando�muy�fuerte.

En� apoyo� del� Comité� estaban

varios� de� los� más� destacados

políticos�del� país� de� los�geyse-

res,� incluyendo�Össur�Skaprhe-

dinsson,�lider�del�Partido�Demó-

crata� Islandés� y� en� un� tiempo

record� lograron� llevar� hasta� su

Parlamento� una� petición� para

que�le�fuera�concedida�a�Fischer,

no� un� simple� permiso� de� resi-

dencia,�sino�la�ciudadanía�islan-

desa�con�plenos�derechos.�

A� pesar� de� las� presiones� de� la

Administración� norteamericana,

el�día�21�de�Marzo�fue�aprobada

la�petición�por�40�votos�a�favor�y

sólo� dos� abstenciones.� Fischer

se�convertía�en�ciudadano�islan-

dés�y�por�tanto�Japón�podía�per-

mitir� su� salida� a� dicho� país,

ahora�ya�el�suyo.

Terminaba� así� una� odisea� que

ha�tenido�a�Fischer�encerrado�en

una� cárcel� durante� casi� nueve

meses,�pero�que�le�ha�permitido

comprobar� que,� a� pesar� del

tiempo�que�ha�pasado�desde�sus

gestas� ajedrecísticas� y� lo� con-

trovertido� de� su� personalidad,

todavía� despierta� admiración� y

simpatía�en�mucha�gente.��

Rumbo a Islandia

Solo�dos�días�después,�el�23�de

Marzo,�Bobby�quedaba�en�liber-

tad�e�iniciaba�el�viaje�a�su�nuevo

país�en�medio�de�un�gran�revue-

lo� mediático,� con� una� rueda� de

prensa� en� el� aeropuerto� de

Japón� donde� se� despachó� a

gusto�con� las�autoridades�nipo-

nas� y� norteamericanas.� De� allí

se� trasladó� en� un� largo� viaje� a

Dinamarca� y� luego� a� Suecia,

desde�donde�el�día�24�fue�reco-
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A su llegada a Reykjavik, en una ceremonia en la que se le hizo entrega de la carta donde se le concedía la ciudadanía islandesa.



gido�en�un�avión�privado�de�la�TV

islandesa� que� lo� llevó� a

Reykjavik,� curiosamente� no� al

aeropuerto� internacional� de

Keflavik,�que�es�una�base�de� la

OTAN,� donde� Fischer� temía� un

posible�arresto,�sino�a�un�aero-

puerto� local,� donde� le� esperaba

un�recibimiento�multitudinario.

El futuro de Fischer

Fischer� ya� está� libre,� pero� no

queda�en�él�mucho�de�aquel�aje-

drecista� genial� que� maravillaba

al� mundo� con� sus� éxitos.� Su

interés� por� el� ajedrez� parece

haber� cambiado� totalmente.� Al

menos� en� lo� que� se� refiere� al

ajedrez�clásico,�al�que�acusa�de

estar�"completamente�podrido"�y

amañados� los� resultados�de� los

últimos�campeonatos�mundiales.

Sólo� el� "Fischer� Random",� una

variante�del�ajedrez�con�la�colo-

cación�de�las�piezas�decidida�de

forma�aleatoria,�tiene�algún�inte-

rés�para�él.

Sin� embargo,� las� ideas� de

Fischer�han�demostrado�muchas

veces� ser� dignas� de� tener� en

cuenta� y� a� pesar� de� cierto

escepticismo� inicial,� se� han

adoptado� con� frecuencia.� De� el

fue�la�idea�de�jugar�el�torneo�de

Candidatos� por� el� sistema� de

encuentros�individuales,�de�jugar

a�un�número�de�partidas�gana-

das,�de�eliminar�los�aplazamien-

tos� y� jugar� con� un� reloj� que

incrementaba�el�tiempo�con�cada

jugada,� evitando,� aunque� fuera

parcialmente,� los� apuros� de

tiempo� tan� dramáticos,� que

muchas� veces� impiden� ganar

partidas� claramente� decididas.

Incluso� el� Fischer�Random�está

calando�bastante�y�existen�bas-

tantes� competiciones� con� esta

modalidad.

Es� posible� que� su� figura� pueda

servir� para� promocionar� esta

suerte� de� competiciones� o� tal

vez� nos� sorprenda� con� alguna

nueva� sugerencia,� que� en� todo

caso� pueda� servir� para� mejorar

alguna�faceta�del�juego�al�que�ha

dedicado�gran�parte�de�su�vida.

Pero� dificilmente� volveremos� a

ver� a� Fischer� ante� un� tablero,

pues� se� ha� convertido� en� una

persona� terriblemente� solitaria,

más�incluso�de�lo�que�era�antes

cuando�participaba�en�torneos.�

Tampoco� las� apariciones� públi-

cas�son�muy�de�su�agrado.�Con

ocasión�de� celebrarse� reciente-

mente�el�Supertorneo�M-Tel�en

Bulgaria,� los� organizadores� le

ofrecieron� asistir� como� invitado,

pero�Bobby�rehusó,�sabedor�que

su� presencia� atraería� a�muchos

medios� de� comunicación� que� le

pondrían� en� una� situación� que

para�él�no�es�agradable.

Es� significativa� su� respuesta

cuando� en� la� TV� islandesa� le

preguntaron� si� deseaba� enviar

un�mensaje�al�mundo.�Su�men-

saje�fue�simple:�"Dejadme�solo".

Él� quiere� vivir� apartado� de� las

noticias� y� sigue� huyendo� de� los

periodistas�y�las�entrevistas�tanto

como� en� su� época� de� jugador

activo���¶
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Fischer bajando del avión a su llegada a Reykjavik

Bobby y su prometida Miyoko, relajados al día siguiente de su llegada a Islandia
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